
¡Bendita seas, Madre mía! 
Autora: Flora Dermis 

(Venezolana) 

 

¡Bendita seas, Madre mía! que 

con dolor y santo amor diste luz 

a mis días y coronaste de arrullos 

mis sueños en flor. 

¡Bendita tú, que cual ninguna 

con desvelo incomparable me 

cuidaste; benditos tus brazos de 

cuna que convertiste en cruz y 

me salvaste! 

Bendita madre, tu voz y tu 

mirada, tus celos de tigresa 

sorprendida; bendita sea tu 

cabeza cana; bendita madre, 

cada hora de tu vida. 

Bendito sea el mundo y el día 

cuando mis labios dijeron tu 

nombre idolatrado. Bendita sea 

esta santa alegría de acostar en 

tu pecho mi pecho fatigado. 

Bendito sea, madre, de tu 

corazón cada latido, cada fibra 

de tu cuerpo, cada hueso… 

Bendita las madres que como tú, 

han nacido. ¡Benditas sean las 

madres de todo el universo! 

 

 

 

 

 

 

 



Carta a un maestro 
Autor: Simón Bolívar  

(Carta a Simón Rodríguez) 

 

 

Usted formó mi corazón para la libertad, para la justicia, 

para la grandeza, para lo hermoso. 

Yo he seguido el sendero que usted me señaló. Usted fue mi 

piloto, aunque sentado sobre una de las playas de Europa. 

No puede figurarse cuán hondamente se han grabado en 

mi corazón las lecciones que usted me ha dado; no he 

podido jamás borrar siquiera una coma de las grandes 

sentencias que usted me ha regalado. 

Usted ha visto mi conducta; usted ha visto mis pensamientos 

escritos, mi alma pintada en el papel, y usted no habrá 

dejado de decirse: todo esto es mío, yo sembré esta planta, 

yo la regué, yo la enderecé tierna; ahora robusta, fuerte, 

fructífera, he aquí sus frutos, ellos son míos y yo voy a 

saborearlos en el jardín que planté… 

 

 

 

 

 

 

 

 



Dariana 
Autor: Antonio Ramón González 

 “El poeta del pueblo”  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoy cumple años Dariana van a 

hacerle una gran fiesta, ya 

contrataron la orquesta que llegó 

por la mañana. 

 

 El venado entró diciendo: ¡yo me 

siento en esta mesa! Un pudín de 

miel espesa trajeron las abejitas, 

mientras las maripositas adornan 

con su belleza. 

 

¡No pude llegar primero! dijo el 

conejo asustado, el tigre estaba 

cebado lo encontré por la 

montaña segurito que mañana 

regreso por otro lado. 

 

 Arrendajo y turpial azulejo y 

gonzalito llegaron hace poquito, 

junto con el cardenal todos vienen 

a bailar y lo hacen con muchas 

ganas, se puso a bailar la iguana de 

brazos con la lombriz, el gallo y la 

codorniz bailando están con 

Dariana 

 

El ciempiés vino corriendo ¡Limpiecitos 

sus zapatos! el grillo y el araguato 

cerca lo vienen siguiendo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo ya voy a terminar pero la fiesta 

que siga, llegó una legión de 

hormigas que torta quieren probar  

pero no puedo dejar en esta 

hermosa ocasión de echarle la 

bendición para ti y los demás niños 

te saluda con cariño tu casi tío 

Ramón. 



La vaca estudiosa 
Autora: María Elena Walsh 

 

Había una vez una vaca  

en la Quebrada de Huma huaca.  

Como era muy vieja, muy vieja,  

estaba sorda de una oreja. 

Y a pesar de que ya era abuela  

un día quiso ir a la escuela.  

Se puso unos zapatos rojos,  

guantes de tul y un par de anteojos. 

La vio la maestra asustada 

y dijo: - Estas equivocada.  

Y la vaca le respondió:  

¿Por qué no puedo estudiar yo? 

La vaca, vestida de blanco,  

se acomodó en el primer banco.  

Los chicos tirábamos tiza  

y nos moríamos de risa. 

La gente se fue muy curiosa  

a ver a la vaca estudiosa.  

La gente llegaba en camiones,  

en bicicletas y en aviones. 

Y como el bochinche aumentaba  

en la escuela nadie estudiaba.  

La vaca, de pie en un rincón,  

rumiaba sola la lección. 

Un día todito los chicos  

se convirtieron en borricos.  

Y en ese lugar de Huma huaca 

La única sabia fue la vaca. 



LOS ZAPATICOS DE ROSA 

(Fragmentos) 

José Martí (Cubano) 

 

Hay sol bueno y mar de espuma, y arena fina, 

y Pilar quiere salir a estrenar su sombrerito de pluma. 

“¡Vaya, la niña divina!” dice el padre, y le da un beso. 

Vaya mi pájaro preso a buscarme arena fina. 

 

“Yo voy con mi niña hermosa”. Le dijo la madre buena: 

“¡No te manches en la arena los zapaticos de rosa!” 

Fueron las dos al jardín por la calle del laurel, 

la madre cogió un clavel y Pilar cogió un jazmín. 

 

Ella va de todo juego, con aro, y balde, y paleta; el balde  

es color violeta; el aro es color de fuego. Vienen a verlas pasar, 

nadie quiere verlas ir; la madre se echa a reír, 

y un viejo se echa a llorar. Conversan allá en las sillas, 

sentadas con los señores, las señoras como flores, 

debajo de las sombrillas. Pero está con estos modos tan serios, 

muy triste el mar; lo alegre está allá, al doblar, 

en la barranca de todos.  

 

Dicen que suenan las olas 

mejor allá en la barranca, y que la arena es muy blanca 

donde están las niñas solas. Pilar corre a su mamá: 

“¡Mamá, yo voy a ser buena; déjame ir sola a la arena; 

allá, tú me ves, allá!” “¡Esta niña caprichosa! no hay tarde 

que no me enojes; anda, pero no te mojes los zapaticos de rosa”. 

 

Le llega a los pies la espuma; gritan alegres las dos; y se va, 

diciendo adiós, la del sombrero de pluma. Vuelven, calladas 

de noche a su casa del jardín; y Pilar va en el cojín de la derecha 

del coche. Y dice una mariposa que vio desde su rosal guardados 

en un cristal los zapatitos de rosa. 

 

 

 

 

 

 



  

 Mañanitas al niño Dios 

Autor: Anónimo 

 
 

 

 

A la madrugada nació el 

Niño Dios; como la alborada 

dio su luz el sol. 

 Santa Margarita, carita de luna, 

méceme a este Niño que tengo 

en la cuna; que tengo que hacer, 

bordar y coser una camisita que le 

he de poner. 
 

   

La mula se espanta con el 

resplandor, y el buey, con el 

vaho, calienta al Señor.  

 

 Corran, borreguitos, por esa 

ladera, cortando rositas de la 

primavera.  
 

   

El infierno tiembla, y el 

demonio llora, al ver que ha 

nacido el rey de la gloria. 

 Canten, pajaritos, con mucho 

contento; diviertan al Niño en su 

nacimiento. 

   

Señora Santa Ana, prevén los 

pañales, que el Niño ha 

nacido entre los cristales. 

 Los gallos cantaron, las aves 

salieron; árboles y plantas allí 

florecieron.  
 

   

Señora Santa Ana, prevén los 

manteles, que el Niño nació 

entre los laureles.  

 

 A  la rorro, Niño, a la rorro ro, te 

ofrezco mi vida y mi corazón. 
 



 

Margarita 
(Fragmentos)  

Autor: Rubén Darío  

Margarita está linda la mar, 

y el viento, 

lleva esencia sutil de azahar; 

yo siento 

en el alma una alondra cantar; 

tu acento: 

Margarita, te voy a contar 

un cuento: 

Y el rey dijo: —« ¿Qué te has hecho? 

te he buscado y no te hallé; 

y ¿qué tienes en el pecho 

que encendido se te ve?». 

La princesa no mentía. 

Y así, dijo la verdad: 

—«Fui a cortar la estrella mía 

a la azul inmensidad». 

Esto era un rey que tenía 

un palacio de diamantes, 

una tienda hecha de día 

y un rebaño de elefantes, 

un kiosco de malaquita, 

un gran manto de tisú, 

y una gentil princesita, tan bonita, 

Margarita, tan bonita, como tú. 

Y el rey clama: —«¿No te he dicho 

que el azul no hay que cortar? 

¡Qué locura!, ¡Qué capricho!... 

El Señor se va a enojar». 

Y ella dice: —«No hubo intento; 

yo me fui no sé por qué. 

Por las olas por el viento 

fui a la estrella y la corté». 

Una tarde, la princesa 

vio una estrella aparecer; 

la princesa era traviesa 

y la quiso ir a coger. 

Y el papá dice enojado: 

—«Un castigo has de tener: 

vuelve al cielo y lo robado 

vas ahora a devolver» 

La quería para hacerla 

decorar un prendedor, 

con un verso y una perla 

y una pluma y una flor. 

La princesa se entristece 

por su dulce flor de luz, 

cuando entonces aparece 

sonriendo el Buen Jesús. 

Las princesas primorosas 

se parecen mucho a ti: 

cortan lirios, cortan rosas, 

cortan astros. Son así. 

Y así dice: —«En mis campiñas 

esa rosa le ofrecí; 

son mis flores de las niñas 

que al soñar piensan en mí». 

Pues se fue la niña bella, 

bajo el cielo y sobre el mar, 

a cortar la blanca estrella 

que la hacía suspirar. 

 

Y siguió camino arriba, 

por la luna y más allá; 

más lo malo es que ella iba 

sin permiso de papá. 

Cuando estuvo ya de vuelta 

de los parques del Señor, 

se miraba toda envuelta 

en un dulce resplandor. 

 



Caniguá 
Autora 

VICTORIA SUNIAGA 

3º A 2018 - 2019 
 

¡Qué bonito es mi Colegio, 

mi Colegio Caniguá. 

Tenemos muchos salones, 

hasta un salón de hogar, 

Tenemos  cocina  y 

cancha para jugar. 

 

Nos dan muchas clases 

y tenemos que estudiar 

¡El proyecto es la mejor parte 

donde hay que investigar! 

Tenemos muchas materias, 

que debemos aprender 

y todo ese conocimiento 

nos ayudará a crecer. 

 

Quedan pocas clases 

¡nos tenemos que esforzar! 

Para obtener la excelencia 

y poder triunfar. 

Ya vienen las vacaciones  

y vamos a disfrutar, 

extrañaremos a las maestras  

y al Colegio Caniguá. 

 

Qué bonito es mi Colegio, 

mi colegio Caniguá, 

es el mejor del mundo 

allí me quiero yo graduar. 

Si la Virgencita me ayuda, 

esto se realizará. 

Y si Diosito está conmigo, 

nada me faltará 

Le doy gracias a Él 

yal Colegio Caniguá. 

 

 



 

 

Regalo de Reyes 
Autora: Eugenia de Oro Núñez 

 

 

Por un camino de estrellas tres Reyes buscando van a un Niño tan 

pobrecito que nació junto a un portal… 

Se oye cantar a los ángeles cantares de Navidad; los luceros 

hacen rondas para su sueño cuidar. 

Esta noche habrá ventanas abiertas de par en par; todos los niños 

esperan a los Reyes que vendrán. 

Al Niño tan pobrecito que nació junto a un portal, como es un Niño 

tan bueno, le han dejado un gran caudal. 

Cueritos de lana fina, barcos de lejano mar, caballos, los más 

preciosos que se puedan encontrar… 

Esta noche habrá ventanas abiertas de par en par; para los niños 

del mundo tres Reyes han de llegar… 

Mamita, quiero decirles a los Reyes que vendrán que yo le doy mis 

juguetes al Niñito del portal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

VENEZUELA 
Autor: Ernesto Luis Rodríguez 

 

La gloria como atavío, de araguaney, la 

ternura, abre un rosal la cintura  

y su garganta es un río. 

 

La viste un cielo bravío de vivo azul transparente 

la mano resplandeciente de libertarios manojos. 

De Catatumbos los ojos, de mar Caribe la frente. 

La bruma arriba desvela sus avileños fulgores, y 

cinta de tres colores sobre los rizos le vuela. 

Se cubre la piel canela con fino encaje de brisa. 

Su heroica raza mestiza causa en América 

asombro. 

De cordilleras el hombro, de frailejón la sonrisa. 

De medanales el cuello y de Amazonas el talle, 

La dulce Virgen del Valle le pone lindo el 

cabello; y en luminoso destello, Delta Amacuro 

en la mano, hace que el cielo lejano sobre el 

Atlántico vuelva. 

Tiene latidos de selva, tiene pulmones de llano. 

El sol lo lleva tatuado sobre bandera y escudo. 

Brasil le tiende el saludo, Colombia besa el 

costado. Alzó la fe del pasado bajo consignas 

ductoras; aman sus tierras sonoras la libertad y el 

derecho, y tiene luz en el pecho ¡condecorado 

de auroras! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Papá 
Autor: Anónimo 

 

¿Seré futbolista? 

¿Seré capitán? 

lo que yo quiero ser 

es como mi papá. 

 

Alto hasta la luna 

grande como el mar 

el más fuerte de todo 

ese es mi papá. 

 

Si hay algo que  no sabes, 

puedes preguntar 

el que sabe todo, 

ese es mi papá. 

 

Si algo se te rompe 

tu lo puedes llamar 

el que arregla todo 

ese es mi papá. 

 

Mi papá lee cuentos 

y sabe cocinar; 

también nos quiere mucho 

¡Es un super papá! 


